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3. Confianza, lealtad,
gratitud

Extraído del libro "Apuntes"
sobre San Josemaría Escrivá de
Balaguer, escrito por Salvador
Bernal y editado por Rialp

14/01/2009

La amistad del Fundador del Opus
Dei rebosó siempre humanidad,
detalles delicados y cordiales,
capaces de superar la lejanía o la
ausencia prolongada. Lo señalaba
Juan Antonio Iranzo, compañero
suyo de estudios en la Universidad
de Zaragoza. Muchos años después,



también en Zaragoza, asistió a la
Misa en la que dio la Primera
Comunión al hijo de otro viejo amigo,
Juan Antonio Cremades. Al terminar
"me vio, y dejó a los niños diciendo: 
Tengo que estar con este
compañero mío que hace muchos
años que no veo. Y estuvo conmigo
en una salita unos veinte minutos.
Cada vez que yo le insinuaba que
muchos le esperaban, me decía: 
Éstos me tienen siempre, en
cambio nosotros sólo nos vemos
muy de vez en cuando".

Monseñor Avelino Gómez Ledo, que
vivió en 1927 en la Residencia
sacerdotal de la calle Larra de
Madrid, aporta uno de esos detalles
típicos de buena amistad: celebraba
él su santo en la fiesta de San Andrés
Avelino, poco conocido en España, y
ese día "Mons. Escrivá era el único en
felicitarme cariñosa y
sobrenaturalmente".



Pero no era sólo cuestión de
temperamento, o buena memoria.
Monseñor Escrivá de Balaguer fue
así, entre tantas razones, porque
sabia confiar en los demás. Y ha
transmitido este criterio a todos los
que tienen alguna misión de
gobierno dentro de la Asociación: el
Opus Dei funciona a base de
confianza. Es una realidad derivada
de que su Fundador se fió siempre de
todos cuantos trató. No teorizaba
cuando aconsejaba a los padres de
familia que no diesen jamás la
impresión a sus hijos de que
desconfiaban de ellos, que era
preferible dejarse engañar alguna
vez, pues la confianza, que se pone
en los hijos, hace que ellos mismos
se avergüencen de haber abusado,
y se corrijan; en cambio, si no
tienen libertad, si ven que no se
confía en ellos, se sentirán
movidos a engañar siempre.



Podía dar estos consejos porque ya
los había puesto en práctica. De
hecho se fiaba más de la palabra del
amigo, o del socio del Opus Dei que
del testimonio unánime de cien
notarios, como solía afirmar con
frase gráfica. Él, que aconsejó
siempre a los padres de familia que
procurasen hacerse amigos de sus
hijos, lo vivió hondamente como
Fundador y como padre que era,
dentro de la numerosa familia del
Opus Dei. Al contemplar este rasgo
de su amistad, es imposible no
pensar con él en las palabras de Jesús
a los Apóstoles en la última Cena, vos
autem dixi amicos ‑"os he llamado
amigos" (Ioann., XV, 15)‑, que
compendian el sentido humano y
divino de la Redención.

Muchas veces le preguntaron cuál
era la virtud humana que más le
gustaba, la más importante. Solía
responder que la sinceridad. Al
mismo tiempo, y más en los últimos



años, como un ritornello, enalteció la
lealtad: porque, ¿cómo ser leal, fiel a
Dios, si no se saborea la delicia de la
lealtad humana, de la .fidelidad a los
demás?

Cuando de la amistad se trata, la
lealtad es inseparable del
agradecimiento. Mons. Escrivá de
Balaguer daba gracias a Dios por
todo, etiam pro ignotis, también por
los beneficios desconocidos, los que
el Señor le hubiera hecho y no
alcanzase a ver.

Y daba gracias también a los
hombres. Nada de extraño tiene que
fuese especialmente agradecido con
los que le ayudaron en los comienzos
del Opus Dei o cuando arreciaban las
dificultades.

Poco después de la guerra de España,
dio los primeros pasos para
comenzar la labor del Opus Dei en
Bilbao. Don Álvaro del Portillo y don
Pedro Casciaro hicieron algunos



viajes, y encontraron un clima tenso.
Flotaban en el ambiente las secuelas
de serios ataques personales contra
el Fundador del Opus Dei, que
trataban de prevenir a la gente
contra la Obra. Muchas puertas se
cerraron entonces. En cambio, la
Viuda de Ibarra, Carito Mac Mahon,
actuando con su habitual señorío, le
abrió su casa y confió en él. Mons.
Escrivá de Balaguer no lo olvidó
nunca: cualquier ocasión era buena
para tener algún detalle especial con
esa familia. La Marquesa de Mac
Mahon da fe en 1975 de que "era
especialmente agradecido, porque
siempre recordaba con
agradecimiento excesivo lo poco que
yo y los míos hicimos con él en
aquellas épocas en que no era
conocido, ni tampoco la Obra".

El P. Garganta, O.P., vio los comienzos
del apostolado del Opus Dei en
Valencia, antes de conocer
personalmente al Fundador. Su



primera relación la tuvo a través del
Provincial de los Dominicos de
Filipinas, Padre Tomás Tascón, que
estuvo un día en Valencia, y le dijo:
‑El Padre Escrivá me ha pedido que
le diga estas palabras: Padre
Garganta, estoy muy agradecido y
muy contento con lo que hace por
mis muchachos; un abrazo de
hermano. En el verano de 1975, el P.
Garganta confirma: "El Padre era
muy agradecido por lo que yo podía
hacer por él y por sus hijos; quizá me
lo agradeció más de la cuenta porque
era generosísimo, y yo lo hacia con
una buena voluntad incon­‐
mensurable".

Su gratitud no era sólo cortesía: una
palabra que se dice y luego se olvida.
Al contrario, el Fundador del Opus
Dei seguía agradeciendo, muchos
años después.

En 1943 se instaló la Residencia de
estudiantes de la Moho loa. El



Fundador de la Obra conocía a la
Madre General de las, Religiosas del
Servicio Doméstico, y acudió a ella
para ver si le podía proporcionar
alguna chica que trabajase en la
nueva Residencia. Le atendió la
Madre Carmen Barraza, en ausencia
de la Madre General. Recientemente
la Madre Barrasa significaba que
Mons. Escrivá de Balaguer no había
olvidado aquel detalle, y había
asistido a la ceremonia de
beatificación de su Fundadora
(Roma, 1950), y que, además, había
dispuesto que asistieran también las
empleadas del hogar, asociadas del
Opus Dei, que había entonces en
Roma. Por la tarde de aquel día, se
presente: en su Casa General para
felicitarlas personalmente, con una
buena caja de bombones, como
manifestación de la estima que les
tenía.

También atestigua la gratitud de
Mons. Escrivá de Balaguer don José



María García Lahiguera, que en su
época de Directo espiritual del
Seminario Mayor de Madrid le
confesó semanalmente entre 1940 y
1944. "Siempre, de un modo delicado
y con obras, demostró su
agradecimiento hacia mí, por
administrarle, durante aquellos años,
el Sacramento de la Confesión".

Ejemplos de este estilo pueden
multiplicarse. En el capítulo segundo,
se aludió a la Misa que celebró en
Andorra, después de Misa impresio­‐
no mucho a mosén Pujol Tubau que,
como vimos, fue e sacerdote que le
facilitó todas las cosas para celebrar.
Cuando mosén Pujol ordena sus
recuerdos del Fundador del Opus
Dei, se refiere a cómo vivió la
amistad, con lealtad y
agradecimiento, ~ ‑esto también le
admira‑ cómo supo inculcarla a los
socios de la Obra: "Poco podía
imaginar que de aquel breve
encuentro en Andorra, con aquella



riada constante de refugiados, fuera
a establecerse un trato tan afectuoso
y permanente como el que mantengo
con los socios del Opus Dei".

Desde aquellos días de diciembre de
1937 mosén Pujol y el Fundador de la
Obra siguieron en contacto con las
tradicionales felicitaciones de
Navidad y las onomásticas. En abril
de 1944, con motivo 3e la
consagración en Zaragoza de don
Ramón Iglesias Navarri como Obispo
de Seo de Urgel, mosén Pujol

acudió a la capital aragonesa en su
calidad de arcipreste de Andorra. En
la recepción previa a la ceremonia,
pudo comprobar el buen recuerdo, el
leal agradecimiento que don
Josemaría tenía, porque, al ser
presentado al futuro obispo, éste le
dijo que le habían hablado muy bien
de él, y que había sido don Josemaría
Escrivá: "A mí me sorprendió al
momento, pensando cómo podría



acordarse don Josemaría de un
sacerdote al que había tratado tan
poco, pero después he comprendido
que tanta afabilidad era
consecuencia de un profundo sentido
de la amistad".

Especial gratitud guardaba para sus
maestros. Siempre tuvo para ellos
pruebas de afecto y reconocimiento.
Más de una vez elogió en público a su
profesor de química en el
Bachillerato. Lo ponía como ejemplo
de hombre ordenado, que, cuando
hacía en clase un experimento,
apenas acababa de usar una probeta
o un tubo de ensayo, limpiaba todo
‑también los estantes‑ y dejaba cada
cosa en su sitio. El Fundador del
Opus Dei comentaba que ese ejemplo
fue uno de los caminos que utilizó el
Señor para enseñarle a poner
cuidado en hacer bien hasta las cosas
más pequeñas.



Don Miguel Sancho Izquierdo fue
profesor suyo en la Facultad de
Derecho de Zaragoza. Con los años
sería Rector de esta Universidad,
muy vinculada ‑por tantas razones‑ a
la de Navarra. De hecho, los dos
primeros doctores honoris causa de
la Universidad de Navarra, de la que
Mons. Escrivá de Balaguer era Gran
Canciller desde su erección jurídica,
se confirieron a dos rectores de
Zaragoza, don Juan Cabrera y Felipe
y don Miguel Sancho Izquierdo. El
acto académico de investidura se
celebró el 28 de noviembre de 1964, y
en su discurso el Gran Canciller de la
Universidad de Navarra manifestó su
particular honro de alegría ante el
galardón que recibía su maestro: me
honro de haber sido su alumno en
las aulas cesaraugustanas.

El agradecimiento de Mons. Escrivá
de Balaguer le sirvió también para
vivir la justicia con rasgos de
acusada generosidad. Especialmente



la sentía ‑y la vivía‑ cuando se
trataba de la retribución de quienes
trabajaban junto al Opus Dei en las
labores apostólicas promovidas por
la Obra. Siempre le preocupó que
esas personas estuvieran bien
pagadas, haciendo todo el esfuerzo
necesario para conseguir medios
económicos en tareas de suyo casi
siempre deficitarias.

Fue auténtico Padre, y en más de una
ocasión dijo que admiraba el buen
paternalismo, porque a su corazón
cristiano le resultaba insuficiente el
frío cumplimiento de la justicia.
Nunca aceptó, por ejemplo, que la
enseñanza fuese gratuita en las obras
apostólicas promovidas por el Opus
Dei en el terreno docente: su idea era
que los alumnos pagasen algo
‑aunque fuese lo que suelen gastar
en el tranvía, dijo alguna vez de
modo muy expresivo‑, para que
tuvieran conciencia de su derecho
pudieran reclamarlo si fuera el



caso... Y, a la vez, quería que los
profesores y los empleados tuvieran
bien reconocidos todos sus derechos,
y organizado el oportuno descanso,
también para que pudieran trabajar
con orden y eficacia.

Como un caso entre cientos, narra
Encarnación Ortega que en 1945 se
marchó de la Residencia de la Moho
loa la cocinera, porque tenía bastante
edad y el trabajo de aquella
residencia era excesivo para ella.
Mons. Escrivá de Balaguer indicó
expresamente que se tuvieran con
ella las máximas atenciones, y se le
diera una gratificación generosa. Su
agradecido modo de ser hizo que
nunca se limitase a cumplir
estrictamente ‑estrechamente­-
deberes de la justicia.

Otra manifestación de su sentido de
la amistad ‑detalle muy significativo
en nuestros días‑ es que siempre
supo tener tiempo para los amigos,



para estar junto a ellos,
especialmente en los momentos
difíciles. Don Antonio Rodilla,
muchos años Vicario General de
Valencia, Rector del Seminario
Archidiocesano y Director del Colegio
Mayor San Juan de Ribera en
Burjasot. amigo dei Fundador del
Opus Dei desde los años treinta, traza
en una carta a un sacerdote de la
Obra el amplio cuadro de
amabilidades y delicadezas que tuvo
con él y con su familia: desde el
consuelo en situaciones íntimas muy
dolorosas, hasta la presencia física
en el entierro de su madre.

Algún día, con paciencia, se podrán
calcular las muchas horas que
empleó invitando a comer a esos
múltiples amigos suyos, con ‑la frase
es de Camino, 974‑ la vieja
hospitalidad de los Patriarcas, con
el calor fraterno de Betania.



Y, por último, las cartas. También
hará falta mucha paciencia
investigadora para reconstruir la
correspondencia del Fundador del
Opus Dei. Escribió miles de cartas,
que eran prolongación desde la
lejanía de una amistad hondamente
sentida.

No dejó de escribir ni siquiera
durante los años de la guerra de
España, en los que la censura postal
hacía arriesgado el correo. La
amistad ‑el cariño‑ conoce mil
recursos. Fue entonces cuando
comenzó a firmar Mariano, uno de
los cuatro nombres que le
impusieron en la pila bautismal, y en
el que se reflejaba también su
devoción a la Virgen. Sus cartas de
aquellos años están llenas de
nombres convenidos, de imágenes
tomadas de la vida familiar, que
sorteaban los riesgos de la censura
de las dos zonas en que estuvo
dividido el país entre 1936 y 1939.



Muchos han sido los que han
testimoniado su alegría y agrade­‐
cimiento cuando, en los frentes de
guerra, recibían periódicamente las
noticias del Fundador del Opus Dei,
que les alentaba a seguir en la
brecha de otras peleas: su lucha
interior, su afán apostólico, su
preocupación por los demás, la
reconstrucción de sus vidas, para
seguir haciendo una cristiana
siembra de paz cuando terminase el
conflicto.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es­-es/article/3­-confianza­-
lealtad­-gratitud/ (11/07/2025)

https://opusdei.org/es-es/article/3-confianza-lealtad-gratitud/
https://opusdei.org/es-es/article/3-confianza-lealtad-gratitud/
https://opusdei.org/es-es/article/3-confianza-lealtad-gratitud/

	3. Confianza, lealtad, gratitud

